
An. Asoc. Pallnol. Long. Esp. 5:29-38(1990) 

ANALISIS POLINICO EN L.\ ATMOSFERA DE 
GRANADA, RES_ULTADOS FEBRERO-JUNIO 

(AJ~OS 1989 y 1990) 

P. Fernández, C. Díaz de la Guardia & F. Valle 

Depanamenta de Bk>agla Vegetal. Facultad de Ciencias. Universidad de Granada. 

~V.anutcrito recltl(jG &1 12 Noviembre 1990, &UiptaOo •1 S )}arlO 19~11 

RESUMEN. Se ha rcali7_."'do un cs~udio comparat i\'() de la~ variacionc.,~ de la$ concenlracione.s 
polínica.s registradas en la atmósfera de Granada. El periodo estudiado comprende Jos mcsc:s 
de máxima noraci6n(fcbrcro-junio) durante los años 19S9 y 19CJO; se encuadra dentro de un 
programa más amplio que pretende conocer el conlenido poUnico de la atmósfera de esta ciu­
dad a lo largo de varios años. Además, se han anali7.ado los parámetros meteorológicos: tempe­
ratura media diaria, n de horas de 1iOVdia, precipitaciones, humedad relativa, presi6n atmosft· 
rica, .. ·elocidad y dirección de l viento; corrclac:íonando los datos obtenidos con los del mucmco 
acropolfnico. Para la rccogiti<J de las muestras se ha utili1..ado un spore·trap modelo Burkard. 
Las mayores con centracione~ rcgi~tradas corresponden a polen de Oleáceas y siempre en el 
mes de mayo. 
PALABRAS CL.A VE: Acropalinología, parámei.JOS meteorológicos, polen, Granuda. 

SUMMARY. A comparat ivt study or thc scasonal variatiGns of polleo conccntrations registe· 
red in thc atmosphc re of Granada was carricd out. Thc period surveyed l."'mpri.sed maximum 
Oowering monlhs (fcbruary-june) during 1989 and 1990. The ~Ud)' rorm parto( a more cxtcnsi· 
ve program which auempB lo determine the pollinic contcnt in thc atmosphcrc or this tO'J.1l 
throughout severa! )'Cars. Thc rollowing mctcorological paramctcrs wcrc also anaJyz.cd: daily 
average tempcraturc, hours of sunlighl per day, rainraU, relati ve humiWty, atmospheric pre~u­
re, wind specd and direction; the data obtaincd was corrclated with tbose rrom the collection 
of acropoll inic sample.~ A Burkard srore-trap was uscd to collecrthc samplc.~. Thc largest 
concentrations rcgistcrcd bclong to Oleactae pollcn and wcrc: always round in the montb of 
may. 
KEY WORDS: Aeropalynology, metcorological p arameler~ pollcn, Granada. 

INTROOUCCION 

El eSludio del espectro polínico de la 
ciudad de Granada está motivado por los nu­
merosos casos de polinosis que se manifies­
tan en su población, sobre todo dur•ntc l• 
primavera. Aunque p•ra la elaboración de ttn 

c•lendario polinico de la zona, es necesario 
un estudio continuado, durante varios años. 

los dos periodos anuales analizados demues­
tran que es en los meses de febrero a junio 
cuando se recogen las máximas cantidades de 
polen en la atmósfera. Como ya han demos­
trado numerosos autores, HIRST (1953), 
McDONALD {1979, 1980), SU BIZA {1980), 
NILSSON & PERSSON (1981), BRING­
FELT & al. {1982), LEJOLY·GABRIEL & 
LEUSCHNER (1983), RUIZ DE CLA VTJO 
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& al. ( 1988). etc .. los distintos factores me­
teorológicos influyen de forma decisiva en la 
cantidad de polen y esporas presentes en la 
atmósfera, siendo sus efectos positivos o ne­
gativos. 

En este u abajo hemos estudiado las va· 
riacioncs de las concentraciones de polen at­
mosférico durante los meses de febrero a ju­
nio en los años 1989 y 1990, analizando los 
principales tipos polfnicos encontrados en las 
muestras, ast como su variación en Jos dos 
periodos anuales. Los datos de Jos paráme­
tros meteorológicos considerados se relacio­
nan con las cantidades de polen aerovagame, 
observando ~u influencia 

w ciudad de Granada está ~ituada al sur 
de la Pentnsula Ibérica, a 760 metros de alti­
tud. Biogeográficamcntc se encuadra en la 
provincia corológica Bética, sector Malacita­
no Almijarense y desde el punto de vista bio­
climático en el piso mesomediterráneo supe­
rior con ombroclima seco (R!VAS MARTI­
NEZ, 1987). 

Su entorno geográfico justifica las carac­
terísticas pollnieas que hemos observado en 
nuestro estudio; su ubicación en la Vega del 
Genil posibilita la existencia, en las proximi­
dades, de numerosos cultivos, entre los que 
destacan los de olivos y cereales. Por otro la­
do, las altas montañas que le rodean confie· 
ren un marcado gradiente topográfico en sus 

all'eaeobres t iJesoe lb > 1llll' m 1l"''" nr.é. ul: 

3000 m en Sierra ~evada), originando un 
margen muy amplio en la noración de las dis­
tintas especies vegetales según su localiza­
ción. 
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MATERIAL YMF.TODOS 

Se ha empleado un spore-trap volum6-
trico modelo Burkard, instalado en la terraza 
del Hospital Clfnico San Cecilia de Granada, 
a una altura de 20m. Este centro est~ situado 
en el núcleo urbano de la ciudad, es una zona 
abierta, donde no existen grandes barreras 
que impidan la libre captación, según la 
orientación de la veleta, de pólenes y esporas 
aerovagantes. La instalación de un nuevo 
captador en otro punto y bajo condiciones di­
fe rentes, nos permitirá en el futuro compro­
bar la importancia de los valores re laciona­
dos con la ubicación. 

El muestreo se ha realizado de forma 
diaria, recogiendo las muestras semanalmen­
te y procediendo a su preparación según la 
técnica habitu21 en este tipo de estudios. 

Los factores climatológicos tenidos en 
cuenta son: temperatura media diaria (C'), no 
de horas de soVdfa, precipitaciones (mm), 
humedad relativa (%), presión atmosférica 
(mm Hg a O C'), dirección y velocidad del 
viento (mis); los datos de estos parámetros 
nos han sido facilitados por el ITL~titulo de 
Astroflsica de Granada (CS.l.C). 

Los datos referentes a las concentracio­
nes polínicas (n• de g ranos/m~ y a los pará­
metros meteorológicos. han sido incluidos en 
el ordenador utilizando una hoja de cálculo 
.t'.L'Ihnt:\rl.• r.nod,nrt¡¡>rama l;vn¡ohoqv Dicha 
hoja de cálculo se ha confeccionado a modo 
de matriz cuyas filas corresponden a Jos me­
ses estudiados y las columnas a los dfas del 
mes. Para !:1 realización de las gráficas, con el 
mismo programa, se ha utilizado un eje de 
coordenadas, en el eje de ordenadas se indi-
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can los valores de la matriz y en el de ab cisas 
los di as del mes. 

Para la identifi cación de los tipos polfni­
cos se han utilizado los textos de polen habi­
tuales, ERDTMAN {!969, 1971), FAEGR! 
& !VERSEN (1975), MOORE & WEBB 
(1978), SAENZ (1978), DOM!NGUEZ & al. 
(1984), VALDES & al. (1987), etc. 

RESULTADOS 

FACTORES CLIMATOLÓGICOS 
El a~o 1989 se caracterizó por las altas 

temperaturas media diarias (Fig.1A), espe­
cialmente llamativas en el mes de febrero al­
canzándose 26.8 e el di a 20. A partir de mar­
zo se produce un ascenso gradual, a excep­
ción de los primeros días de abril. En 1990 
(Fig. 2A), las temperaturas son tambien ~J i­

das, febrero no supera los 16.5 e y en marzo 
se mantienen estos valores, aunque con ines­
tabilidad; a partir de este momento y salvo 
los primeros días de abril, se elevan progresi­
vamente durante los meses de mayo y junio. 

En febrero y marzo de 1989 (Fig. lB) se 
producen fuenes oscilaciones, sin superar las 
10 horas de sol al dfa, en abril disminuyen li­
geramente, aumentando de nuevo en los me­
ses siguientes. En 1990 (Fig. 2B) desde prin­
cipio de febrero hasta junio se observa, en 
general, un ascenso progresivo de estos valo­
res aunque en marzo y abril se detectan días 
con un níimero de horas inferior a 6. 

Las precipitaciones en los meses estudia­
dos de 1989 (Fig. 1C), suman un total de 
180.7 mm; a finales del mes de febrero se 
producen llu\ias por valor de 19.2 mm, que 
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continúan a finales de marzo y primero de 
abril en cantidades que no superan los 13.5 
mm. Las lluvias en primavera de 1990 (Fig. 
2C), alcanzan un total de 221 mm, y se locali­
zan principalmente entre el 24 de marzo y el 
11 de mayo, siendo muy frecuentes y copiosas 
durante todo abril. 

La presión atmosférica, adquiere valores 
entre 690-710 mm Hg en los dos años consi­
derados (Figs ID y 20). 

La humedad relativa oscila entre 6.8-
94% (con máximos a fi nales de feb rero y ma­
yo) el primer año (Fig. lE) y 20-96% (con 
máximos a finales de marzo y abril) en el se­
gundo (Fig. 2E). 

En 1989 (Fig. IF), a finales de febrero la 
velocidad del viento oscila entre 5-8.5 rn/s y 
el resto de los meses entre 1-3.5 m/s; sin em­
bargo en 1990 (Fig. 2F), es a primero de mar­
zo cuando se alcanzan los mayores valores, 
11.5 m/s. 

En el periodo estudiado la dirección pre­
dominante del viento ha sido suroeste (Fig. 
3). 

CO~CEN'IRAC!O~ES POLfNTCAS 
En el mes de febrero tienen su óptimo 

de polinización las Cupresáceas, que se reco­
gen hasta 430 granos!m3 en el primer año 
(Fig. !G) y 383 granos.1m3 en el segundo (Fig. 
2G); este polen junto con el de Ulmáceas, 
que aparecen en la última quincena de fe­
brero y primera de marzo (con con­
centraciones de hasta 450 granmJ m3 en !989 
y de 260 granos/m3 en 1990), constituyen el 
grupo de pólenes de mayor incidencia inver­
nal. Tambien se detectan en bajas cantidades 
pólenes de Gramíneas, Fraxinus, Rumex y 
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Urticáceas, ~stas se destacan por su constan· 

cia y por su pequeño margen de variación. En 
la última semana de febrero de 1989 (Fig. 

IG) se desciende de 535 a 24 granosim3 coin­
cidiendo con precipitaciones y aumento de la 
humedad relativa, sin embargo en 1990 (Fig. 

2G) el descenso que se observa responde al 

final de periodo de polinización de Cupr~­

ceas; posteriormente los valores comienzan a 

recuperarse. 

Marw comienta con un contenido de 

polen atmosférico próximo a 200 granosim3
, 

alcanzando en 1989 (Fig. IG) un máximo de 

717 granos!m3, ocasionado fundamcntalmcn· 
te por la fuerte emisión pollnica de Plarmrus, 
Morus y Populus estimulada por el aumento 
de las temperaturas; sin embargo al año si­

guiente (Fig. 2G) los má.•imos de polen en 
este mes alcanzan sólo 260 granos/m3. Son 
tambien significativos los pólenes !le Pinus y 

Urticáceas y disminuyendo con respecto al 

mes anterior Cupresjceas y Ulmáceas. A fi­
nales de este mes, en el primer año (Ftg. !G) 

se produce un descenso drástico en las con­
centraciones de pólenes, coincidiendo con el 

aumento de las precipitaciones y de la hume­
liad relativa, descenso en las tcmperdturas y 

en el n° de horas de sol. En 1990 (Fig. 2G), 
es a partir del dfa 20 y hasta mediados de 

abril cuando se da un descenso de las con­
centraciones. 

Abril resulta ser un mes más dcstac-Jble 
poro\! •an\roü\uau' u\: opv> po1\'tui:u> 4ue pur 

la cuantfa de los mismos, ya que las concen­
traciones en la primera quincena, oscilan en­

tre 8-200 granos!m3. Aún perduran en la at­
mósfera pólenes de 1'/manriS, Populus, MoniS, 
Pinus, que empiezan a desaparecer; Urticá-
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ceas mantienen sus valores y empiezan a ser 

significativos los de Gramíneas, Oleáceas, 
Quenopodiáccas-Amarantáceas, etc. A me­
diados de mes los valores se elevan, 250 gra­

nos!m3 en 1989 (Fig. IG) y 420 granos/m3 en 

1990 (Fig. 2G), originados principalmente 
por el polen de Querc11S que llega a alcanzar 

162 granostm3 el primer año y 360 granosim3 

en el siguiente. Las precipitaciones y alta hu­
medad relativa (Figs. !C,E), de los días 25-28 

de este mes en 1989, hacen descender esta ci­
fra a 16 granostm3, si bien el aumento de la 

temperatura (Fig. lA) eleva de nuevo las 

concentraciones hasta 430 granos!m3
, valor 

máximo del mes. En 1990, a finales de abril, 
también se producen precipitaciones (Fig. 

2C), aumento de la humedad relativa y ligero 

deS<enso de las temperaturas (Fig. 2A), que 
hacen disminuir las concentraciones hasta 
entrado el mes siguiente. 

En mayo la1 condiciones meteorológicas 
favorecen el progresivo aumento de los nive­
les polfnicos en la atmósfera, que alcanzan 

800 granos!m3 el dfa 31 (Fig. IG), aunque en 

los dfas anteriores las lluvias ocasionaron un 

deS<enso considerable; en 1990, se al=­
ron hasta 3000 grano5}m3 el dfa 18 (Fig. 2G). 

El polen de Olea europaea es el que presenta 
las mayores cantidades, habitualmente supe­

riores a IDO granos!m3, hasta 734 granostm3 

en 1989 y 2810 granostm3 en 1990. Otros pó­

lenes que alcanzan en este mes sus mayores 
cnncentracinne~ snn lm de Gramfnea.l\ .v 
Plantago; se mantienen los de Urtiellceas y 
disminuyen los de Pinus y Quercus. Además 

se registran otros tipos poUnicos. 

A principios de junio se mantienen rela­

tivamente altas las concentraciones (650-800 
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granos/m\ debidas sobre todo al polen de 
Olea europaea, comenzando a descender de 
fonna más rápida en 1990 que en el aiw ante­
rior. En general se mantienen los pólenes de 
Gramíneas, Pilrus, Pla111ago, Rumex y Urticá­
ceas; el tipo polínico Quenopodiáceas-Ama­
rantáceas se hace más frecuente, apareciendo 
además otros tipos polínicos. 

DISCUSION 

En nuestro estudio se ha comprobado 
que las variaciones de las concentraciones 
polfnicas, tanto a nivel cualitativo como 
cuantitativo, estan claramente influenciadas 
por los factores meteorológicos. 

El contenido de polen atmosférico es 
mínimo entre los meses de octubre y enero, 
cuando las temperaturas descienden a niveles 
inferiores de 7.5 C. Las altas temperaturas a 
finales de febrero de 1989, acentuaron la flo­
ración de Platamts y Moms, dando lugar en el 
mes de marzo a concentraciones mayores 
que en el año siguiente. A parti r de marzo, 
cuando la temperatura aumenta graduahnen­
te, ejerce un efecto directo (REISS & KOS­
TIC, 1976; SUAREZ CERVERA & SEOA­
NE CAMBA, 1983; LFJOLY GABRIEL & 

LEUSCHNER, 1983; GALAN & al., 1939; 
ele.), Jo que provoca máximas cantidades de 
polen acrovagante en mayo y junio. Cuando a 
mediados de junio, los valores de temperatu­
ra se disparan, observamos el inicio del des­
censo en la curva de los pólenes totales. Las 
radiaciones luminosas, de acuerdo con SU BI­
ZA (1980), LEUSCHNER & BOEHM 
(198.1), SPIEKSMA (1986), etc., influyen en 
procesos fisiológicos como la floración, de tal 
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manera que valores inferiores a 8 hora1 de 
sol al día (periodo otoiw-invierno), coinciden 
con las mínimas cantidades de polen aerova­
gante registradas; los máximos primaverales 
se obtienen cuando la insolación es creciente, 
8-14 horas de sol al día. 

Nuestros resultados respecto a la lluvia, 
muestran una evidente relación inversa, co­
mo ya observaron McDONALD (1979), SU­
BIZA (1980), LEUSCHNER & DOEHM 
(1981}, SPlEKSMA (1986), entre otros. La 
polinización de las especies que florecieron 
en marzo y abril (P/aranus, Moms) de 1990, 
se vió tan menguada por la1 lluvias, que sus 
pólenes se recogieron en muy bajas cantida­
des respecto al año anterior, en el que las 
precipitaciones primaverales no resultaron 
tan copiosas ni frecuentes. Sin embargo, estas 
lluvias primaverales favorecieron la flo ración 
de numerosos táxones (Quercus, Olea) que 
alcanzaron desde mediados de abril a junio, 
coincidiendo con una temperawra media 
templada, unas concentraciones polín.icas 
tres veces superiores a las registradas, en es­
tos meses, en 1989. 

En Jos dos periodos anuales se observa 
que la humedad relativa tiene una acción ne­
gativa, en la concentracion de pólenes en la 
atmósfera, ya indicada por otros autores 
(RU!Z DE CLA VIJO & al., 1988; GALAN 
& al., 1939, etc.), y está en consonancia con 
las fluctuaciones de las precipitaciones. 

Los resultados no se han afectado de for­
ma clara por los cambios de presión, ya que 
éstos no han sido muy marcados. 

En cuanto a la velocidad del viento, sólo 
se ha observado un ligero incremento positi-
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vo durante los dfas que alc.nza una fuerza 
moderada. La dirección del viento, que influ· 
ye más de forma cualitativa que cuantitativa, 
no ha afectado decisivamente en los resulta· 
dos. 

Respecto a las concentraciones de póle· 
nes en la atmósfcrn, la floración de los olmos 
debió verse favorecida por las elevadas tem· 
peraiUras en fe brero de 1989, regist~ndose 

hasta 450 granoslm3; en 1990 la ausencia de 
alteraciones meteoroló!,~cas estimuladoras 
de la polinización mantuvo las concentracio· 
nes por debajo de 160 granostm3. 

Según los resu ltados obtenidos en 1989, 
en el siguiente afta se esperaban en marzo 
cantidades próximas a los 700 grano;Jm1

, pe· 

ro los días de lloración masiva de los géneros 
MonlS y Plaranus se ,·ieron interferidos por 
frecuentes precitaciones primaverales que 
disminuyeron la polinización, por lo que el 
máximo registrado sólo fue de 266 gra· 
nos/m3. 

En 1989 el género Populus fue algo más 
abundante que en 1990, aunque su presencia 
se detectó comenzado marzo, mientras que al 
año siguiente ya desde la segunda mitad de 
febrero se encontraba polen de este género 
en las muestras. 

El polen de Gr~mfneas , que en 1989 
aparece a fi nales de marzo, al año siguiente 
se adelanta a la segunda quincena de febrero, 

aunque l~ suli1élll m:ls llamativa ot lbs valbres 
se retrasa casi un mes con respecto al primer 
año debido, fu ndamentalme nte a la acción de 
la lluvia en abril y primeros días de mayo, 
que mantienen ! :1.~ concentraciones en nivc· 
les muy bajos. 
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Finalmente, el polen de Quercu.r y Oleá· 
ceas, este último el de mayor incidencia en la 
atmósfera de Granada, vieron tripl ic:~ da.1 sus 
concentraciónes en el segundo año, debido 
en gran parle a las condiciones meteorológi· 
cas tan diferentes en las dos primaveras. 

Atendiendo a la curva de pólenes tata· 
les de otras ciudades como Madrid (SCBl· 
ZA, 1980), Cataluña (BELMONTE·SOLER 
& ROURE-NOLLA, 1985) o León (FER· 

NANDEZ, 1990), se observa que existe una 
diferencia sustancial tanto cualitativa como 
cuantitativa (las concentraciones de Grnmf· 
neas son muy elevadas, mient ras <¡ue las de 
Olea europaea son bastante más inferiores), 
asf como un retraso en la floración, lógica· 
mente debida al clima y a la latuud. Córdoba 
(D0~11NGUEZ & al., 1984), lugar más pró· 
ximo al área de estudio, sigue una misma di· 
námica anual, aunque los resultados son cla· 
ramente diferentes. 
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Figuro 1.- Representación diaria de los parámetros meteorológloos 
y d e los graoos de polen totales durante lebiOfe>-junlode 1989. 
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Figura 3.· Frecuencias en porcentajes de las direcckmes 
de los vientos durante lebrero-junio de 1989 y 1990. 
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